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Escalera 
improvisada 
para subir al 

techo 
 

  
 
Si nos acercamos a cualquier 
desguace de los que tienen autobuses, 
seguro que encontramos por un precio 
en torno a un par de euros la típica 
pieza de espuma de poliestireno 
extruido denso que se usa para 
protegernos de los golpes en los 
frenazos contra los tubos metálicos de 
las columnas y frentes de asientos. 
 

 
 
También sirven para proteger el tubular 
horizontal de las bicis cuando las 

aparcamos contra farolas o señales de 
tráfico. 
 

 
 
Si abrimos la ventanilla corredera del 
lado del conductor (nunca la de la 
puerta lateral, porque podríamos 
descolgarla con el peso) y protegemos 
el carrir inferior con esta pieza, 
 

 
 
será muy sencillo que la usemos como 
segundo escalón de una improvisada 
escalera en la que el primero será el 
propio neumático trasero izquierdo. 
 

 
 
De esta forma tan rápida y simple, 
conseguiremos ponernos de pie sin 



causar el menor daño a la carrocería ni 
al marco de la ventana 
 

 
 
y alcanzar con toda comodidad el 
ático usando como apoyo el propio 
carril en C 
 

 
 
por el que se colocan los accesorios 
del techo. 
 
Ya no será ningún engorro todo lo 
siguiente:  
 
– Poner la baca. 
– Instalar el solarium y acceder a él. 
– Estibar la carga en la baca o mover 
equipajes como tableros, esquíes, 

cofres o muebles que podamos 
transportar. 
 

 
 
– Aplicar cera o lavar el techo. 
– Usar la propia furgo como escalera 
para acceder o alcanzar algo muy 
elevado, saltar una tapia, subir a un 
árbol... 
– Mover un poco esa rama que nos 
molesta para estacionar en una 
sombra en verano. 
– Tomar fotografías especiales desde 
ángulos elevados.  
– Divisar algo que no se ve desde el 
suelo. 
– Desatascar en un aparcamiento la 
barra de gálibo. 
 

 
 
Y muchas más aplicaciones que seguro 
que se os ocurren u os surgen. 
 
Cuando no usemos la pieza, la 
podemos insertar con un clic en el tubo 
de PVC de la escalera de verdad, justo 
al lado de la ventanilla, y, además, nos 
servirá de chichonera para no 
golpearnos la cabeza con ella. 
 

 


